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Transición Educación Superior - Mundo del Trabajo:  

Orientación Profesional y Profesionalización de la Gestión 

 

I. Introducción 

 

Qué y dónde estudiar son las preguntas recurrentes. La lógica de ranking de salarios y 

empleabilidad de carreras aparece como “la” guía práctica para intentar predecir las 

proyecciones profesionales de los distintos programas de estudio. Al tiempo en que los años 

de acreditación y el prestigio institucional se instalan como informaciones complementarias 

cada vez más consideradas por los estudiantes y sus familias. 

Sin embargo, más allá de qué estudiar -en base a lo que se sabe de la situación actual 

de las carreras en el mercado ocupacional- es importante considerar que las complejas 

dinámicas del empleo y del sector productivo no pueden preverse con precisión. Las 

trayectorias laborales y el éxito profesional de los graduados dependen de múltiples factores 

que transcienden las características del título profesional obtenido. Los antecedentes socio-

biográficos, las redes de contactos, motivaciones e intereses personales, la situación 

personal-familiar, las habilidades comunicativas, la actitud, etc. comprenden un amplio 

rango de factores que influyen en lo que será la experiencia de los graduados en el mundo 

del trabajo. 

 La educación superior no asegura empleo, uso de las competencias adquiridas ni 

satisfacción laboral. Más aún en sistemas donde los niveles de acceso a la educación 

superior se vuelve universal (es decir, donde más del 50% de las personas en edad de 

estudiar en la ES tiene acceso a ella). La adsorción de los nuevos profesionales por parte del 

mercado laboral no está garantizada y evitar el fenómeno de la sobre-educación es un 

aspecto a considerar. 

En sistemas educativos coordinados por el mercado, como es el caso Chileno, la 

educación superior podría asemejarse a una fábrica de productos -muchos de ellos, 

perecibles-. En donde, antes del salir al mercado, cada cohorte de graduados es 

masivamente etiquetada en base a su grado académico, perfil profesional y el prestigio de su 

institución de origen. 

En sistemas binarios, estas etiquetas o credenciales podrían resumirse en la 

configuración de paquetes de graduados, identificados por dualismos como 
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universitarios/no universitarios y/o académicos/técnicos que con distinta suerte cada año 

tratan de integrarse al competitivo mercado laboral.  

Es así como las instituciones se esfuerzan en lograr que sus egresados puedan 

cumplir con los determinados e indeterminados requerimientos del mundo del trabajo. En 

este contexto, a su promesa inicial de adquisición y desarrollo de competencias 

profesionales, se introduce el ofrecimiento de empleabilidad. 

De ahí que el término empleabilidad ha ido adquiriendo un amplio espacio en el 

ámbito de la educación superior, usualmente empleado en su sentido literal como la 

habilidad de encontrar y/o mantener un empleo. Es así como la oferta de empleabilidad 

suele aparecer como una receta para el éxito fuertemente ligada a estrategias de marketing 

institucional. 

La literatura relacionada explica que el concepto si bien posee diversas 

interpretaciones, presenta como idea central “el valor de las competencias inmediatamente 

utilizables en el trabajo y la subordinación de los objetivos de la educación superior a las 

expectativas de los empleadores”, Teichler (2009, p.303). 

Por tanto, vemos que la empleabilidad remite a la creciente tendencia de requerir 

profesionales “flexibles”. En este sentido, el estudio europeo “Profesional Flexible en la 

Sociedad del Conocimiento” publicado en 2011 destaca que la flexibilidad funcional o 

interna de los graduados es extremadamente importante porque se relaciona con los 

individuos y su habilidad para superar obstáculos en su trabajo. Asumir desafíos no 

directamente relacionados con su área de experticia y rápidamente adquirir nuevo 

conocimiento y herramientas.  

Al tiempo en que la flexibilidad externa también adquiere un rol relevante en tanto 

dice relación con la trayectoria laboral del egresado. Cómo éste se enfrenta a los desafíos 

de generarse oportunidades de empleo o auto-empleo. Es decir, la forma en que los 

graduados son capaces de gestionar su propia carrera profesional. 

Dicho reporte concluye que en promedio (considerando los 13 países participantes) 

del total de graduados que pertenecen al mercado laboral (empleados, desempleados o 

buscando empleo) 4% está desempleado y el 73% estima que su trabajo es relevante, es 

decir, que no presenta desajustes. Del resto de los graduados, el 9% verticalmente 

desajustado, el 6% ambos vertical y horizontal, el 8% horizontalmente desajustado. 

En vista de lo anteriormente dicho, si observamos a la educación superior 

particularmente en su relación con el mundo del trabajo, se podría decir que es imperfecta. 
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¿Por qué? Bueno, porque no necesariamente asegura trabajo, éxito profesional, 

satisfacción laboral, ni el uso de las competencias adquiridas. Considerando esta 

imperfección, es clave observar cómo -en un determinado sistema educativo- se comprende 

y establece su relación con el trabajo.  

Esto porque las cambiantes dinámicas del mercado laboral, las múltiples opciones 

ocupacionales y educativas, ubican al proceso de transición hacia el trabajo en un aspecto 

clave. Por tanto, se constituye en una dimensión estratégica para la gestión institucional. 

Es así como se observa que durante las últimas décadas conceptos como 

empleabilidad han ido adquiriendo una creciente notoriedad en los discursos y las políticas 

educativas; poniendo sobre el debate la necesidad de profesionales flexibles capaces de 

adaptarse tanto a las dinámicas del mercado de laboral como a los cambios y desafíos al 

interior del puesto de trabajo. Mientras la investigación en ES indica que el proceso de 

transición al empleo y el desarrollo de la carrera se va haciendo cada vez más complejo. 

Es así como se estima que el proceso de transición al empleo ha pasado de ser 

concebido como: el estado entre los estudios de tiempo completo al trabajo de tiempo 

completo, a ser visto como un concepto definido por sus especificas circunstancias y 

caracterizado como precario (ver Allen y Van der Velden, 2007). 

Esta precariedad se puede manifestar ligada a los grados de dificultad que enfrentan 

los graduados para insertarse en el mundo laboral, como extensos y reiterados periodos de 

prácticas, largos periodos de búsqueda de empleo, alto gasto de energía y recursos en la 

búsqueda, empleo cortos e inestables, etc. Al tiempo en que se espera que la formación 

académica sea complementada por actitudes, experiencias, competencias y habilidades 

extra curriculares que cada vez adquieren más importancia. 

 En este contexto, la orientación profesional en la educación superior y sus desafíos 

respecto a la gestión institucional y las políticas públicas adquieren un rol altamente 

relevante. 

  

II. El Rol de la Orientación Profesional  

 

Desde el inicio de década pasada, la agenda internacional impulsada por organismos 

internacionales como la OCDE, el Banco Mundial, la Unión Europea (UE) y la Organización 

Internacional del Trabajo (OIT) manifestaron la importancia de la orientación profesional 

respecto a:  
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a) el aprendizaje a lo largo de la vida,  

b) los resultados del mercado laboral y  

c) la equidad e inclusión social.  

 

Ya no sólo ubicándola en el proceso de transición temprana desde la escuela a las 

etapas siguientes sino que desde una perspectiva transversal, ampliada a nivel nacional 

(Watts, 2002, p.2). En consecuencia, se impulsaron múltiples iniciativas de investigación y 

generación de redes, tendientes a promover un entendimiento común para aportar a las 

políticas relacionadas con la orientación profesional en las naciones (OECD; 2002: Hansen, 

2006).  

En esta línea, la revisión internacional Orientación Profesional: un Manual para 

Hacedores de Políticas, efectuada por la OECD (2004, p. 10) establece una definición 

comprensiva de orientación profesional como:  

“Los servicios y actividades cuya finalidad es asistir a las personas, de cualquier 

edad y en cualquier momento de sus vidas, a ejercer opciones educativas, de 

formación y laborales y a gestionar sus profesiones. Incluye la provisión de 

servicios a quienes no han ingresado aún a la fuerza de trabajo, a quienes 

buscan empleo, y a quienes ya están empleados”.  

 

La orientación profesional se puede desarrollar en marcos muy variados: centros de 

enseñanza primaria, secundaria y educación superior (que es donde centraré mi 

presentación). También en servicios públicos de empleo; proveedores de servicios de 

orientación privados; empresas; organizaciones locales, etc.  

A su vez, la orientación profesional implica un amplio rango de  acciones y servicios 

que van más allá de las entrevistas individuales y la entrega de información sobre oferta de 

empleos. Pueden estar orientados a específicos públicos objetivos y acotados a periodos de 

tiempo. Pueden entregar servicios individuales, grupales o masivos de forma presencial o a 

distancia. Por lo tanto, no existe un modelo de servicios estándar de orientación 

profesional, puesto que la configuración de sus direcciones estratégicas dependen del 

contexto y las necesidades de cada institución (Watts, 2007: Orellana, 2010: Radrigan y 

Watts, 2003). 

 

 



  

Natalia Orellana – natalia.orellana@ocides.org 

6 

III. ¿Cómo responde la educación superior a los desafíos de la orientación profesional? 

 

Ya sea como indicativo de desempeño, mecanismo de retroalimentación respecto a 

la dimensión empleo y la pertinencia profesional de los programas, o como una ampliación 

de su provisión destinada a agregar valor. Las instituciones se ven desafiadas a extender sus 

servicios más allá de la oferta académica para apoyar el desarrollo estudiantil y profesional 

de sus egresados, así como su incorporación al mundo laboral y posterior desarrollo 

profesional (Allen y Van der Velden, 2007; Raffe, 2007; Teichler, 2000).  

 

En la educación superior, la orientación profesional suele concentrarse en la figura de 

servicios de apoyo al proceso de transición al empleo y desarrollo de la carrera profesional. 

En la región, estos servicios institucionales adquieren diversos roles, formas y nombres en 

los distintos sistemas nacionales:  

- Oficina de Ex Alumnos, Programa de Egresados, Centro de Colocación Laboral, 

Centro de Desarrollo Profesional, Alumni, Unidad de Vinculación con el Medio, etc. 

No obstante, también se pueden encontrar acciones e orientación profesional en 

unidades de Comunicaciones, Difusión o Marketing, Asuntos Estudiantiles y 

Relaciones Internacionales. 

 

En los países pioneros y con mayor desarrollo en la materia, de este tipo de servicios 

se ha hecho conocido bajo el concepto de Career Services, es decir, de Servicios de Carrera. 

Guía estudiantil y consejería para un mejor entendimiento del mercado laboral se 

han vuelto servicios profundamente consolidados en los Estados Unidos, Reino Unido, 

Australia, al tiempo en que se han extendido sustancialmente en Europa y comienzan a 

manifestar su emergencia en otras regiones.  

 La existencia de este tipo de servicios y sistemas de apoyo ha adquirido un rol 

estratégico dentro de las políticas nacionales e institucionales orientadas a facilitar la 

transición al empleo y promover el desarrollo profesional en miras a las necesidades 

sociales, económicas y productivas de las naciones.  

 Durante las últimas décadas las preocupaciones centrales de los servicios de carrera 

han estado directamente influenciadas por agendas externas adoptadas por las 

instituciones, respondiendo a requerimientos de gobiernos y agencias internacionales. En 

este sentido se destaca la relevancia de cuatro aspectos claves:  
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1. Empleabilidad,  

2. Emprendimiento,  

3. Planificación del desarrollo personal y  

4. Necesidad de interesar a los empleadores (Watts, 1997: Johnes, Taylor y 

Ferguson, 1987). 

 

En su informe Orientación Profesional y Políticas Públicas (Watts, 2002) la OECD 

destaca que “los servicios de Orientación Profesional en la educación superior de numerosos 

países analizados es irónicamente inadecuada. ¿Por qué irónicamente? Porque los roles de 

la Orientación Profesional dentro de la educación tienden a estar menos profesionalizados 

en este sector que es responsable de mucha de la capacitación profesional en la materia (ver 

Watts & Van Esbroeck, 1998).  

 En el mismo informe se explica que en algunos países el tipo de orientación 

disponible se limita mayormente a la elección de los estudios. En lo que parece ser una 

respuesta a la idea de que los estudiantes pueden manejar su propia transición al mundo 

del trabajo sin ningún apoyo.  

Antoni Watts, explica que esta posición podría ser sostenible si el cuerpo estudiantil 

correspondiera a una pequeña elite académica orientada a dedicarse una acotada área de 

trabajo relacionada con sus estudios. No obstante, esta perspectiva se vuelve insostenible 

puesto que se trata de un número de estudiantes mucho más amplio y más diverso (que es 

lo que generalmente ocurre). Además de considerar que mientras más abiertos y flexibles 

sean los vínculos de las áreas de estudios con la mercado ocupacional, la situación se 

complejiza aún más. Esta situación se ve exacerbada en países donde la educación 

secundaria ha provisto pequeñas oportunidades a sus estudiantes para promover la 

exploración de sus perspectivas profesionales” (Watts-oecd, 2002, p.6). 

En este contexto de indagaciones y recomendaciones internacionales respecto a la 

forma de encausar la Orientación Profesional se observan los siguientes desafíos y 

necesidades: 

- Potenciar la pertinencia y calidad de los servicios ofrecidos,  

- La integración en ellos del uso de nuevas tecnologías y sus recursos derivados,  

- La profesionalización de la gestión y  

- El rol de estos servicios frente al aprendizaje a lo largo de la vida.    
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De acuerdo con la revisión bibliográfica se observa consenso respecto a que la 

Relevancia de la Orientación Profesional genera: 

 

• Beneficios respecto a la equidad social y el capital humano: Estos beneficios pueden 

ser considerados al nivel individual, organizacional, de sociedad a corto, mediano y 

largo plazo (Watts y Butcher, 2008). En este sentido, la OIT destacó que la pertinencia 

de la orientación profesional radica en que puede permitir y habilitar a individuos a 

romper con los restringidos y opresivos estereotipos determinados por su género, 

etnia, clase, religión o discapacidad (OIT, 2006). 

• Como un factor de mejora de los sistemas educativos: en tanto contribuyen al 

desarrollo profesional del aprendizaje de los estudiantes. Esto, porque comprenden 

la asistencia a los estudiantes para adquirir conocimiento, habilidades y actitudes que 

los van a equipar para manejar sus carreras y su progresión en el aprendizaje y el 

trabajo (Nagcas, 2008: Watts, 2002: OECD, 2002; 2004: Hensen, 2006). Además como 

factor clave para la retroalimentación curricular. Mejorar las tasas de acceso y de 

graduación (contrarrestar la deserción). 

• Como un medio de mejorar la relación formación-mercado laboral - y  reforzando la 

capacidad de los egresados para adaptarse a los cambios. 

• Contribuir a la internacionalización de la educación, promoviendo la movilidad 

laboral.  

 

IV. Profesionalización de la gestión 

 

 Dentro de los principales desafíos de la orientación profesional en la ES está la 

necesidad de contar con equipos de profesionales que cuenten con las competencias 

pertinentes para ofrecer este tipo de servicios al interior de las instituciones. Las tareas de 

orientación profesional en la región suelen encontrarse limitadas a la intermediación laboral 

vía bolsa de trabajo online. Por lo tanto, a intervenciones post-graduación de carácter 

informativo. 
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V. Desafíos 

 

En 2009 la Unión Europea a través de la CEDEFOP publicó el estudio denominado 

“Profesionalizando la Orientación Profesional”, pata explorar patrones y desarrollar un 

marco común de competencias para orientación profesional. El reporte concluyó que:  

 

- Necesidad de desarrollar capacitación disponible para profesionales de la 

orientación Profesional a través de diversas redes, incluyendo el desarrollo de 

grupos especializados de profesionales del área en cada país para que apoyen 

estas redes (Cedefop, 2009, p.11). 

- Importancia de estudiar tanto a nivel nacional como regional qué formas y 

capacitación son efectivas para las diferentes funciones de los servicios de 

carrera. 

- Las redes regionales tienen un rol importante respecto a la promoción del trabajo 

en esta materia a nivel nacional, realizando exploraciones y análisis para ser 

diseminados en el contexto regional. 

 

Tal como se ha podido apreciar en este foro durante las jornadas anteriores, existen 

casos destacados de IES que han logrado desarrollar modelos de servicios integrados de 

orientación profesional orientados a prospectos, estudiantes y graduados. No obstante, en 

términos generales este tipo de servicios suele desplegar intervenciones limitadas, básicas 

de información. En algunos casos incorporando las funciones de seguimiento a graduados, 

principalmente como respuesta a requerimientos de los procesos de acreditación, cuyos 

resultados tienden a ser utilizados para estrategias de marketing y fidelización más que para 

complementar el desarrollo profesional de estudiantes y egresados. 

 La importancia de los sistemas de seguimiento a graduados y interpretación de los 

resultados de dichos estudios para el fortalecimiento de la pertinencia profesional de los 

graduados el crucial. No se trata de saber cuáles son los niveles de salario y si los graduados 

están empleados o desempleados. Sino que analizar las trayectorias laborales, las 

dificultades enfrentadas en el proceso de transición al empleo, el uso de las competencias 

en el puesto de trabajo, la satisfacción laboral, etc. una serie de factores que pueden 

permitir la configuración de mejores herramientas de orientación profesional. 
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En 2003, usando una adaptada versión del estudio realizado por la OECD en Europa, 

el Banco Mundial condujo otra revisión, pero esta vez, orientada a efectuar indagaciones en 

países de mediano nivel de ingresos, para observar cómo la organización, gestión y la 

entrega de servicios de Orientación Profesional contribuye a la implementación de políticas 

activas acerca de educación a lo largo de la vida y mercado laboral (OECD, 2004,p.3). Entre 

los países incluidos en dicho reporte figura uno sudamericano: Chile ¿Cuáles fueron las 

conclusiones?  

 

- (Watts, 2003) “Algunas universidades, institutos profesionales y centros de 

formación técnica han diseñado sus propios servicios de carrera y orientación para 

estudiantes, pero no existe registro centralizado que provea una visión general de 

su funcionamiento y resultados”. 

 

A inicios de 2011, en el marco de la 1ra Bienal de ES y Mundo del Trabajo (BIESTRA 

2011) se presentaron los resultados de una exploración piloto sobre esta materia, 

permitiendo una lectura general sobre la situación de los servicios de orientación profesional 

en la ES chilena. Este estudio concluyó que aprox. el 51% de las IES ofrecen -al menos- 

servicios básicos de información (considerando la existencia de bolsa de empleo 

institucional). No obstante, la cobertura de estas instituciones indica que en torno al 89% de 

los estudiantes del sistema tendrían acceso a este tipo de servicios. No obstante, sólo un 

pequeño número de instituciones, lideradas por el sector universitario son aquellas que 

presentan los mayores desarrollos en el desarrollo de sistemas integrados y multifuncionales 

de orientación profesional. 

 

VI. Reflexiones finales 

 

• Ampliar las funciones de los servicios que prestan orientación profesional: 

 

1. Privilegiar la promoción del desarrollo de competencias de gestión de la trayectoria 

profesional por sobre la ayuda a toma de decisión en momentos precisos de la vida 

del individuo. 

2. Ampliar y facilitar las posibilidades de acceso a la orientación profesional para 

ponerla al alcance de prospectos, alumnos y egresados. No sólo para egresados que 
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buscan empleo. Sus acciones no deberían entenderse como una intervención 

limitada a los estudiantes al momento del egreso o durante su último año de 

estudios.  

 

• Articular los esfuerzos institucionales respecto a orientación profesional: 

1. Necesidad de unos servicios de orientación profesional al comienzo de la enseñanza 

superior, durante la misma y en el periodo de transición hacia el mercado de trabajo. 

Por todo ello, el  enfoque ha de ser transversal. 

 

En este contexto, el sistema se ve presionado a responder desde todos sus niveles. 

A nivel de sistema el desafío apunta a configurar y/o potenciar acciones de 

recolección de datos y seguimiento a graduados que asuman de forma integral las 

imperfecciones y características de la educación superior. No sólo restringidas al 

compromiso con el desarrollo y la rentabilidad económica, sino que comprometidas con un 

desarrollo sostenible que incorpore la importancia de los factores sociales, culturales y 

contextuales. 

A nivel institucional, cabe observar detenidamente la puesta en marcha 

descontrolada de ciclos pagados de fabricación de credenciales académicas susceptibles de 

sufrir efectos inflacionarios.  

 De ahí que más allá de los inciertos escenarios futuros de las economías locales e 

internacionales y de las inestables dinámicas del empleo, el Estado y las instituciones un rol 

fundamental en la configuración de las directrices de la educación superior. Acción para la 

cual se necesita reflexionar en torno a un cambio en la forma de observar y establecer las 

relaciones del complejo vínculo entre educación superior y el mundo del trabajo. Más allá de 

plantearse comprometidas fundamentalmente con aspectos económico-productivos de 

corto plazo, contextualizando estas relaciones dentro de la multiplicidad de factores que 

intervienen en el desarrollo integral de los egresados como agentes sociales.  
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